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Es un hecho cierto, y así per-
cibido por gran parte de la
sociedad, que las infraes-

tructuras, sobre todo las obras pú-
blicas, son un motor de desarrollo
de los territorios en los que se im-
plantan. No obstante, dicho efec-
to se produce sobre todo por la ca-
pacidad de las mismas de interac-
tuar con el resto del tejido
industrial, económico y social de
la zona a medio y largo plazo, no
tanto por el efecto inmediato so-
bre la economía local durante su
ejecución. Dado lo limitado de los
recursos públicos es especialmen-
te importante que la selección y la
estimación del coste de las obras
a realizar, es decir, los estudios
previos y proyectos, sean lo más
acertados posible, más allá de li-
mitarse a cubrir objetivos inme-
diatos.

En este sentido, año tras año
intento inculcar a mis alumnos de
último curso de Ingeniería de Ca-
minos que se debe cuidar espe-
cialmente la realización de dichos
estudios. De hecho, cuantos más
y mejores recursos (materiales y
humanos) se empleen en esta fa-
se, se podrá conseguir una mayor
calidad y precisión en los costes y
plazos de ejecución de las futuras
obras.

Por desgracia es bastante ha-
bitual, también en nuestra propia
ciudad, que se produzcan retra-
sos, paralizaciones o notables in-
crementos del coste en obras de
todo tipo. Por ejemplo, uno de los
motivos que se aduce a veces, son
los ‘problemas del terreno’. Real-
mente, el terreno no tiene nunca
ningún problema, sino que es co-
mo es, y solamente es necesario
que el ingeniero proyectista sea
capaz de detectar sus característi-
cas (mejores o peores) y actuar en
consecuencia. Lo mismo se pue-
de decir del resto de datos previos
que sirven para la adecuada elec-
ción y diseño de una infraestruc-
tura.

No obstante, muchas veces los
ingenieros o empresas de ingenie-
ría se ven limitados en el desem-
peño de su trabajo por la forma
en la que se contratan y ejecutan
los proyectos de obra pública, ya
que no se suele disponer de los re-
cursos que serían deseables. En
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efecto, en la adjudicación de los
mismos, juega un papel impor-
tante la baja económica y la re-
ducción de plazos de ejecución,
es decir, menos tiempo y recursos
para parase a pensar.

También se debe destacar que
la participación de los ingenieros
locales en el diseño y proyecto de
las obras públicas de cierta im-
portancia, es más bien reducido,
ya que en la adjudicación de los
mismos suelen tener una situa-
ción de ventaja las empresas de
ingeniería nacionales. Sin poner
en cuestión que en dichas empre-
sas existen grandes profesionales,
hay determinados aspectos de
una obra que dependen notable-

mente de las particularidades de
cada zona (el terreno, los materia-
les disponibles y su precio, etc. ) y
que son totalmente conocidos por
los profesionales locales, por lo
que podrían detectar y anticipar
problemas de forma más eficaz.

De hecho, desde hace ya 45
años, en Burgos existe una mag-
nífica escuela de Ingenieros Téc-
nicos de Obras Públicas que dio
pie a la implantación en el año
1998 de los estudios de Ingeniería
de Caminos, Canales y Puertos.
Ello ha permitido que numerosos
ingenieros burgaleses desempe-
ñen su actividad tanto en nuestra
provincia, como fuera de ella con
gran solvencia.

Con respecto a la formación de
los ingenieros, es cierto que los
estudios de Ingeniería de Cami-
nos han tenido y tienen tradicio-
nalmente en España un gran
componente teórico, sin duda im-
prescindible, pero que muchas
veces hace que los alumnos recién
titulados carezcan de experiencia
práctica en el diseño y la ejecu-
ción de las obras. No obstante, es-
to se ha suplido tradicionalmente
con su capacidad para un rápido
aprendizaje (haciéndolo a veces
de los propios errores). Es posible
que el futuro Espacio Europeo de
Educación Superior, en cuyo pro-
ceso estamos inmersos en la ac-
tualidad, sea capaz de mejorar es-

te aspecto, si bien está por ver que
las escuelas de ingeniería españo-
las sean capaces de adaptarse al
mismo, sin perder en el camino
alguna de sus muchas otras virtu-
des.

Por último, creo necesario des-
tacar que el papel de los ingenie-
ros en la última década ha ido de-
rivando, en el campo de la ejecu-
ción de obras, hacia el de un mero
gestor económico y de recursos
(subcontratas), cada vez con un
menor componente técnico y
científico. Esto, probablemente,
sea fruto del modelo de creci-
miento económico y empresarial
imperante, en el cual las premu-
ras en los plazos de ejecución, las
exigencias de resultados econó-
micos inmediatos y a veces, las
consideraciones políticas prevale-
cen frente a las cuestiones estric-
tamente técnicas.

En este punto, no me resisto
citar a D. Miguel de Unamuno que
en 1908 (’Verdad y vida’) ya escri-
bía esto:

«Cuando nosotros empezamos
a renegar de la ciencia pura, que
nunca hemos cultivado de veras -y
por eso renegamos de ella- y todo
se nos vuelve hablar de estudios
prácticos, sin entender bien lo que
esto significa, están los pueblos en
que más han progresado las apli-
caciones científicas escarmentán-
dose del politecnicismo y descon-
fiando de los practicones. Un mero
ingeniero -es decir, un ingeniero
sin verdadero espíritu científico,
porque los hay que sí lo tienen-
puede ser tan útil para trazar una
vía férrea como un mero abogado
para defender un pleito; pero ni
aquél hará avanzar a la ciencia ni
un paso, ni a éste le confiaría yo la
reforma de la Constitución de un
pueblo».

En resumen, parece necesario
actuar sobre el marco en el que el
Ingeniero de Caminos del futuro
desempeñará su profesión (for-
mación, medios y recursos, mo-
delo empresarial), a fin de que
pueda seguir haciendo suyo el tér-
mino del cual adopta su nombre,
es decir ‘ingenio’, que según el
Diccionario de la Lengua Españo-
la significa: Facultad del hombre
para discurrir o inventar con faci-
lidad.
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